
   [image: Cover: Los celos de San José by Antonio Mira de Amescua]


   
      
         
            Antonio Mira de Amescua
   

            Los celos de San José
   

         

          
   

         
            Saga
   

         

      

   


   
      
         
            Los celos de San José

             
   

            Copyright © 2007, 2021 SAGA Egmont

             
   

            All rights reserved

             
   

            ISBN: 9788726660616

             
   

            1st ebook edition

            Format: EPUB 3.0

             
   

            No part of this publication may be reproduced, stored in a retrievial system, or transmitted, in any form or by any means without the prior written permission of the publisher, nor, be otherwise circulated in any form of binding or cover other than in which it is published and without a similar condition being imposed on the subsequent purchaser.

            This work is republished as a historical document. It contains contemporary use of language.

             
   

            www.sagaegmont.com

            Saga Egmont - a part of Egmont, www.egmont.com

         

      

   


   
      
         
            Personas que hablan en él:
   

         

         
            
	
nuestra
      señora
      bras
      , villano
   
         

               	
jesús
      niño
      san
      josé
      


               	
gila
      , villana bato
      , villano
   
         

               	
pascual
      , villano un
      ángel
      


               	
gil
      , villano [arcángel
      san
      gabriel
      ]
   
         

               	
dos
      ciudadanos
      un
      mesonero
      


               	[un
      ciudadano
      ] músicos
      


               	[un
      amigo
      ]
   
         

            



      

   


   
      
         Tocan chirimías. Sale Nuestra Señora y se descubre un oratorio tirando

         de una cortina, con un atril y un libro, y pónese María a hacer oración

         de rodillas ante el oratorio

          
   

         maría
       Agora que está mi esposo

         José descansando, agora

         que el hemisferio a la noche

         debe el silencio y las sombras,

         5 recogida en mi oratorio,

         quiero atenta y cuidadosa

         proseguir la profecía

         de Isaías, donde absorta

         estos días y suspensa,

         10 misterios el alma nota,

         tan ocultos como grandes:

         ¡Oh, Monarca de la gloria,

         benigno Dios de Israel,

         con qué voluntad heroica

         15 amas el retrato humilde

         de tu deidad poderosa!

         Y en el capítulo siete

         prosigue de aquesta forma:

         dice el profeta Isaías,

         20 que una virgen, ¡qué dichosa!,

         concebirá y parirá

         un hijo del mundo gloria.

         Esto mirando en el libro

         virgen, ¿y ha de concebir?

         virgen, ¿y ha de parir?

         25 Obra de Dios, a cuyo poder

         los imposibles se postran.

         ¡Oh, qué virgen tan feliz!

         ¡Oh, qué mujer tan dichosa!

         ¡Quién la conociera! ¡Quién

         30 (si está en el mundo) tal honra

         tuviera de ser su esclava

         Esto como que mira al altar desde el libro

         de aquesta divina Aurora!

         Si no os ofenden mis ruegos,

         si os agradáis de mis obras,

         35 si os enternece mi llanto,

         permitid que yo conozca

         esta divina Doncella,

         para que con fe amorosa

         la sirva y bese sus plantas,

         40 siendo mis labios su alfombra.

         ¿Quién será aquesta Doncella?

         ¿Quién será aquesta Señora?

         ¿Quién será, cielos?

         Canta la música dentro de este verso. Tocan chirimías.

         Sale el Arcángel San Gabriel e hinca la rodilla

         música
       ¡María!

         gabriel
      

         Dios te salve, Reina hermosa,

         45 Dios te salve, sacro Oriente,

         Dios te salve, bella Aurora,

         llena de gracia divina,

         llena de luz amorosa.

         Contigo está Dios, contigo

         50 está el Señor. Entre todas

         las mujeres, serás siempre

         bendita por más heroica.

         maría
       ¡Válgame el cielo! ¿Qué escucho?

         Y se ha de quedar como turbada

         ¿En mi cuarto y a estas horas,

         55 gente? ¿Quién? ¡Estoy turbada,

         estoy confusa y dudosa!

         ¿Qué salutación es esta,

         cielos?

         gabriel
       No temas, Señora,

         hallaste gracia en el sacro

         60 artífice de la gloria.

         Un hijo concebirás,

         con quien el sol será sombra,

         llamarle has Jesús y Éste

         por sus admirables obras

         65 será grande, Hijo excelso

         del Altísimo y persona

         tan grande con Dios, que Dios

         le dará la silla propia

         de David, su padre, donde

         70 reinará en la casa propia

         de Jacob eternamente,

         sin que a su reino conozca

         el fin, el continuo curso

         de los días ni las horas.

         75 maría
       ¿Cómo ha de tener efecto

         novedad tan misteriosa,

         si no conozco varón?

         gabriel
      

         A ti vendrá y te hará sombra

         el Espíritu divino,

         80 y será de aquesta forma

         tu hijo, Hijo de Dios.

         Y advierte que en su dichosa

         vejez, Isabel, tu prima,

         (que todas estéril nombran)

         85 concibió un hijo y esto es

         el mes sexto, que no hay cosa

         imposible para Dios,

         a quien cielo y tierra adora.

         maría
       Aquí está la Esclava humilde

         90 del Señor, que tanto me honra,

         hágase luego según

         tu palabra.

         gabriel
       El cielo rompa

         sus canceles de zafir,

         pues se traslada su gloria

         95 a la tierra. Patriarcas

         y Profetas que aprisiona

         en esa cárcel oscura,

         en ese albergue de sombras

         la primera inobediencia.

         100 ¡Albricias, que el Verbo toma

         carne! Festivas alternen

         en dulces voces sonoras

         las querúbicas escuadras

         de amor la mayor victoria.

         105 Celestes tropas aladas

         repetid alegres todas:

         música
      Verbum Caro factum est.

         gabriel
      

         Adiós divina Señora,

         Reina de las Jerarquías

         110 que la vista de Dios gozan.

         Tocan chirimías y vase el arcángel y canta la música al irse

         música
       Serafines gozosos,

         cantad la humildad

         de María divina

         donde Dios está.

         115 maría
       Señor, ¿madre vuestra soy?

         ¿A María tantas honras

         siendo una humilde criatura

         que humildemente os adora?

         Hijas de Jerusalén,

         120 celebrad mi dicha todas,

         pues es para gloria vuestra

         aquesta unión misteriosa.

         Sale San José

         josé
       Esposa y Señora mía.

         maría
       ¡Amado José en buen hora!

         125 josé
       No sé qué gozo interior

         me desvela y me provoca

         a venir, Señora, a veros.

         ¿Qué hacías?

         maría
       Estaba a solas

         suspensa de imaginar,

         130 de considerar absorta,

         de nuestro Dios de Israel

         las muchas misericordias.

         josé
       ¡Qué hermosura tan honesta!

         ¡Qué honestidad tan hermosa!

         135 maría
       He sabido esposo mío,

         que Isabel, mi prima hermosa,

         de Zacarías preñada

         está, y quisiera yo agora,

         si vos licencia me dais,

         ir a verla.

         140 josé
       Ya gustosa

         obedecerá, María,

         el alma; vamos, Señora,

         que donde pongas las plantas

         iré poniendo la boca.

         145 No os comparo al sol, que el sol

         su luz esconde oportuna;

         no a la luna, que la luna

         mengua su claro arrebol;

         no a la estrella, que es farol

         150 que la apaga el luminoso

         día; no al cielo vistoso,

         porque se suele anublar.

         Tampoco os comparo al mar,

         que es mudable y proceloso;

         155 no al abril, que desazona

         sus flores el sol violento

         y el contagio le inficiona,

         aunque de fuerte blasona.

         Ni al fuego y tierra, que indinas

         160 son sus pompas peregrinas

         de vos, si mal no presumo;

         porque el fuego tiene humo

         y la tierra tiene espinas.

         ¿Con quién compararé yo,

         165 María, vuestra belleza,

         donde la naturaleza

         a sí misma se excedió?

         Pero, si Dios os crió
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